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En los últimos seis años en el panorama internacio-
nal y en Colombia se está empezando a hablar de la 
importancia de la lectura en voz alta, especialmente 

en los ámbitos de la escuela y la familia1. Las tendencias de 
estas reflexiones están orientadas hacia las reglas, las carac-
terísticas y las condiciones para hacer una buena lectura en 
voz alta. Sin embargo, en lo correspondiente a la enseñanza 
pocos se han detenido en los elementos necesarios para 
construir una didáctica de la lectura en voz alta y más con-
cretamente en la necesidad de partir de la lectura silenciosa 
para llegar a la lectura en voz alta. Planteamos entonces que 
una buena lectura en voz alta depende, en gran medida, de 
la lectura silenciosa. La razón es muy sencilla, el acerca-
miento al texto desde el silencio permite que más adelante 
emerjan con más madurez las voces; primero hay que co-
nocer el texto; luego, reconocer-se en él y finalmente darlo 
a conocer.

En la escuela, es frecuente escuchar expresiones como 
“cuando leo me duermo”, “es que me arden los ojos y no 
puedo leer” como simples excusas para no acercarse a 
los libros o como verdades que evidencian un ojo poco 
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acostumbrado a unas exigencias más que ópticas, pues 
leer no es sólo mirar. En el fondo, lo que puede haber es 
una falta de gusto por la lectura y una frágil relación con 
esos “otros” llamados textos. Visto el problema desde otra 
perspectiva, es posible que el maestro le haya dado al chico 
pocas instrucciones para leer en silencio y en voz alta pues, 
especialmente en el bachillerato, los maestros creen que 
los estudiantes llegan con la habilidad bien desarrollada. 
Por esto, algunas veces se critica la rumia2; por ejemplo, 
cuando el maestro dice: “¡niño! no mueva los labios para 
leer en silencio”. Además, se lee en función de la evalua-
ción y de las pruebas, los famosos controles de lectura po-
siblemente arrojen datos interesantes a los maestros y a las 
instituciones, pero muy pocos motivos a los estudiantes 
para seguir leyendo.

Se notan entonces pocos avances a la hora de enseñar 
la lectura silenciosa y en voz alta. Profundicemos en esta 
idea. Si bien es cierto, la lectura silenciosa ocupa un lu-
gar importante dentro y fuera de clases pues se deja como 
tarea para la casa, pero esto no garantiza que los chicos 
sepan hacerla. En la conversación con una maestra, ella 
decía: “el problema de la lectura es dejar a los chicos solos” 
refiriéndose a que los maestros no acompañan los proce-
sos lectores de sus estudiantes. Sencillamente se les deja la 
tarea de leer para que ellos “se las arreglen como puedan”. 
Leer silenciosamente supone estar en silencio no sólo al 
interior sino también al exterior para centrar la atención 
exclusivamente en el texto; sin embargo, para los jóvenes 
es difícil pues la simultaneidad de acciones a través del uso 
de los medios de comunicación invade hasta los espacios 
más íntimos. Se impone, de alguna manera, la lectura frag-
mentada: un poco de televisión, un poco de música, un 
poco de lectura de libros, un poco de play station.

Algo parecido ocurre con la enseñanza de la lectura en 
voz alta. Comencemos hablando del papel del maestro, 
retomemos a Fernando Vásquez (1991) quien afirma que 
“si un maestro desconoce o no practica las técnicas para 
darle color a la voz, lo que seguramente generará en sus 
estudiantes es la apatía, cuando no el desgano y la desi-
dia”3. No todos los maestros tienen el hábito de la lectura 
en voz alta, digamos que ‘desconocen su propia voz’ no 
saben de sus matices y ritmos o en palabras de Vásquez 
no se han atrevido a “explorar esa orquesta que llevamos 
en nuestra garganta”4, por supuesto este hecho dificulta su 
enseñanza. 

En cuanto a los espacios asignados para este ejercicio en 
el aula, se puede decir que son contados, excepto en el caso 
de una evaluación de la dicción y la puntuación, hecho que 
limita el goce, el sentimiento, la actuación. También, se 
lee en voz alta para señalar el vocabulario desconocido, 

pero se pierde la viven-
cia y el reconocimiento 
de ese otro que habla. 
Esta instrumentali-
zación de la lectura 
en voz alta hace 
que se pierdan ele-
mentos esenciales 
de la obra que se 
lee donde “el lec-
tor es de hecho 
un actor: presta 
su voz para que el 
texto se represen-
te (en el sentido 
etimológico de ‘vol-
ver a presentarse’). El 
lector habla pero no es 
él quien habla; el lector dice 
pero lo dicho no es su propio decir, sino el de 
fantasmas que se realizan a través de su boca”5. 

Si miramos al estudiante, aún en los grados superio-
res de la educación media, no se evidencia un avance signi-
ficativo en la práctica de la lectura en voz alta. Es frecuente 
el tartamudeo, la timidez, la voz baja, la rigidez del cuerpo, 
el rubor en el rostro, las manos temblorosas, la mirada pe-
gada al texto y el índice siguiendo al renglón. Estas accio-
nes semejan más una tortura que un goce; las palabras des-
conocidas se atraviesan cual nudos en la garganta y como 
resultado se escucha la burla de los compañeros.

Se ha dicho ya lo suficiente sobre las debilidades que 
se presentan en las instituciones escolares respecto de la 
lectura en voz alta, volvamos ahora la mirada hacia la di-
dáctica. Dado que la lectura tanto oral como silenciosa es 
una práctica muy antigua en la humanidad, vamos a tener 
en cuenta la historia de la lectura para referirnos a unas 
técnicas específicas que pueden ser útiles en el aula6. No se 
trata de dar la fórmula perfecta o el proceso por el cual los 
maestros tendrían éxito en su enseñanza, sino, en primer 
lugar, de esbozar dos elementos que ellos podrían tener en 
cuenta antes de diseñar y afinar una didáctica de la lectura 
en voz alta y en segundo lugar, cinco pasos o ejercicios 
fundamentales en la puesta en escena de esta práctica.

El primer elemento es que el maestro sepa leer, que haya 
‘sufrido’ o ‘gozado’ en el acto de interpretar pues no se 
puede enseñar lo que no se ha aprendido. Así, el imagi-
nario del maestro es básico para la orientación de la prác-
tica de la lectura silenciosa en el aula. Sería necesaria la 
reconstrucción del concepto de lectura silenciosa como 
preámbulo a la lectura en voz alta. La lectura silenciosa no 
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está relacionada nece-
sariamente con el si-
lencio exterior sino 
con la concentración 
interior, la capacidad 
de escuchar única y 
exclusivamente la voz 

del texto, se trata más 
de un esfuerzo mental 

que físico. Históricamen-
te, la práctica de la lectura 

en silencio es un ejercicio an-
tiguo, data del siglo V a. C. cuan-

do a través de las obras de teatro de 
Eurípides se representaba a un actor 

leyendo en silencio. Parece ser que “el 
manejo frecuente de grandes cantidades 

de texto abrió la posibilidad de una lectura 
silenciosa en la antigüedad, silenciosa y, por tan-

to rápida”7. Por consiguiente, se puede asociar 
la lectura silenciosa con una lectura más veloz 
y más profunda. Esta es una lectura íntima, 
individual, que busca alimentarse a sí mismo 
desde el gusto y el conocimiento, permite una 

relación más estrecha entre el lector y el texto, 
una manera de evidenciarlo son las huellas que 

deja el lector en el libro, nos referimos a los subra-
yados y las glosas. Así como en la antigüedad, hoy 

el actor es el maestro que se puede presentar como modelo 
de lector a sus estudiantes.

En contraposición al concepto de lectura silenciosa 
como relación íntima, la lectura en voz alta es un ejercicio 
de carácter social. El lector se convierte en un mediador 
entre el texto y el público lector, conlleva una responsabi-
lidad, la de traducir, hacer viva la voz de otro. Se podría 
decir que leer en voz alta es convertirse en otro(s), prestar 
la voz. Así se confirma desde la Grecia arcaica “leer era, 
pues, poner su propia voz a disposición de lo escrito (en 
último término del escritor). Era ceder su voz al instante 
de una lectura. Voz que lo escrito al momento hacía suya, 
lo cual equivalía a que la voz no le pertenecía al lector 
durante su lectura”8. Visto en el presente, el maestro que 
lee en voz alta se pone al servicio no sólo de lo escrito sino 
de sus oyentes, se convierte en un intermediario, hace pre-
sente la voz de un ausente. Entonces, el primer elemento 
consiste en que el maestro sepa leer tanto silenciosamente 
como en voz alta.

El segundo elemento se refiere a las prácticas personales 
del maestro en relación con estas dos maneras de leer. El 
hábito de la lectura silenciosa implica que el maestro se 

haya apropiado también de la rumia, ese paso intermedio 
entre los dos tipos de lectura mencionados. Pero rumiar 
no sólo quiere decir balbucear sino apropiar, “pasar por 
los cuatro estómagos del conocimiento”9. Esto significa 
que el maestro lector se convierte en modelo para sus es-
tudiantes, sabemos que un lector rumiante está a la caza 
de las últimas publicaciones, que se muestra a sí mismo 
como ejemplo de lector, que no sólo compra sino que tam-
bién regala buenos libros a sus estudiantes. Por su parte, la 
lectura en voz alta requiere del maestro unas habilidades 
como el manejo de las tonalidades, los acentos, los silen-
cios, la duración de las palabras, los signos de puntuación, 
la dicción, la intensidad; en fin, como se dijo arriba, darle 
cuerpo, llenar de contenido y sentido la letra10. Nótese que 
para referirnos a la didáctica de la lectura en voz alta no 
hemos dejado de lado, en ningún momento, la reflexión 
sobre la lectura silenciosa pues ella es considerada como 
un paso necesario para acceder a una buena práctica de 
lectura en alta voz.

No sobra reafirmar que es vital el pensamiento y la for-
mación del maestro lector como elemento esencial en el 
planteamiento de una didáctica. Pasemos ahora a la puesta 
en escena en la enseñanza de la lectura en voz alta, espe-
cialmente para el caso de la enseñanza en la educación bá-
sica secundaria y media11. Para ello es necesario partir de la 
lectura silenciosa, donde lo primero es acostumbrar el ojo 
a la lectura, según Trelease “la lectura silenciosa sostenida 
se fundamenta en un principio simple: Leer es una habi-
lidad, y mientras más se use, mejor se hace”12, y esto en 
relación también con la habilidad de movimiento del ojo. 
En cuanto al proceso ocular, Smith13 aclara que fisiológi-
camente el ojo no sigue una línea directa, sino que opera a 
través de sacudidas y fijaciones para buscar la información 
significativa, luego la envía al cerebro que la almacena en 
la memoria a largo plazo, si es que los conceptos previos lo 
permiten, de lo contrario la desecha. 

En consecuencia, es pertinente en esta etapa la aplicación 
de ejercicios que desarrollen la habilidad de movimiento 
del ojo, pues continúa diciendo Smith que el mal lector es 
aquel que lee despacio porque necesita mucha información 
ya que en su memoria posee pocos conocimientos. Esto 
hace que se atiborre de mucho concepto nuevo que ter-
mina embotellándose como en un túnel y al final, lo que 
logra llegar al cerebro es poco. He ahí la importancia de 
iniciar con el desarrollo de la habilidad del ojo en relación 
con la capacidad de captar las palabras. En este momen-
to, pueden ser útiles algunas técnicas para la lectura veloz 
porque con ellas se puede aumentar la velocidad del ojo. 
Por supuesto, no se trata sólo de leer por leer sino de leer 
más para aumentar el caudal de léxico conocido. En otras 
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palabras, la lectura veloz está asociada no sólo a la movili-
dad del ojo sino a la apropiación de una mayor cantidad de 
palabras. Esta idea es sustentada por Miguel de Zubiría en 
su Teoría de las seis lecturas quien dice que leer es recupe-
rar las ideas originales orientado por las palabras. Citando 
a Luria, Zubiría dice: 

Cada palabra evoca un campo semántico, está unida a una 
red de asociaciones que aparecen involuntariamente, es fá-
cil ver que la recordación de palabras o la denominación de 
objetos de ninguna manera es la simple actualización de una 
palabra. Tanto la recordación de una palabra como la deno-
minación de un objeto son un proceso de elección de la pa-
labra necesaria de entre todo un complejo de enlaces emer-
gentes y ambos actos son por su estructura psíquica mucho 
más complejos de lo que se acostumbra a pensar14.

Lo segundo es adiestrar el oído a la lectura, es decir, 
escuchar a otros leer. También se aprender por imitación. 
Por supuesto el maestro es el llamado a hacer este ejerci-
cio. Pongámonos en la postura del joven que escucha. Si la 
lectura está bien hecha, se convierte en una seducción, las 
palabras atrapan al oyente. Para ilustrar este hecho Jauss 
hace referencia a la estética de la recepción con la palabra 
“disfrutar”, entendida como “placer y participación”15. 
Define el placer estético como autosatisfacción de la sa-
tisfacción ajena, definición en la que se unen los dos tér-
minos placer y participación, ser uno mismo y ser el otro. 
Jauss retoma tres categorías fundamentales para el placer 
estético: la aisthesis, la poiesis y la catarsis. La aisthesis 
es el placer estético del ver reconociendo y el reconocer 
viendo, es la experiencia básica de la recepción, la poiesis 
es el placer producido por la obra hecha por uno mismo y 
la catarsis es el placer que lleva al oyente a una liberación 
de su ánimo. De tal manera que la conducta estéticamente 
placentera se lleva a cabo a través de estas tres catego-
rías. La palabra recepción se relaciona directamente con 
el oído, se refiere a una forma específica de recepcionar o 
recibir el texto, para este caso, a través de la escucha. En 
este sentido, el papel del maestro es fundamental dado 
que es él quien provoca cualquiera de estos tres momen-
tos, permite que el oído se afine; pero además, a través 
de él y de su voz, el oyente puede transportarse a otros 
mundos, construirlos y construirse a sí mismo desde las 
verdades reveladas por las obras.

De hecho, la práctica de la lectura en voz alta se desarro-
lló un poco antes de la lectura silenciosa en la antigüedad16. 
Svenbro nos dice “si la voz del lector es el instrumento 
gracias al cual la escritura se realiza en su plenitud, eso 
quiere decir que los destinatarios de lo escrito no son lecto-
res en el sentido estricto del término, sino ‘oyentes’, como 
los mismos griegos lo llamaban”17. De aquí se desprende 

que el maestro puede provocar el gusto a través del placer 
de escuchar, pero no con cualquier texto. Es necesaria una 
selección exhaustiva, con unos ‘platillos’ de aperitivo y un 
‘plato fuerte’ que satisfaga plenamente a los ‘oyentes’. Di-
cho de otra manera, se deben escoger y estructurar muy 
bien los diferentes tipos de contenidos con unos objetivos 
particulares que apunten a la formación de lectores. 

Aquí vale la pena hacer una pequeña digresión sobre los 
textos que se llevan al aula. Para la organización del pro-
grama de lecturas cabe recordar los criterios que propone 
Bernard Epin18: 1) Leer textos que proporcionen una sa-
tisfacción emocional realmente importante. 2) No todo lo 
que es válido para el adulto conviene automáticamente a 
los niños o jóvenes. 3) Narraciones que perfilen conflictos 
políticos y sociales, que hagan referencias a la sexualidad, 
a la realidad trágica y a menudo cruel de las relaciones hu-
manas. 4) Reconocer al escritor para niños y jóvenes como 
una persona que autentifica su obra por su capacidad de 
crear personajes, situaciones, aventuras en las que están 
presentes las proposiciones de lo imaginario, sin que se 
encasille dentro de unos cánones forma-
listas al escritor típico para la niñez y 
la juventud. Es decir, un escritor que 
se toma en serio al niño y al joven. 5) 
Nada de jerarquía en los géneros ni en 
los estilos. 6) Dejar por fuera las con-
venciones morales y escolares esclero-
sadas. En el aspecto instrumental se 
pueden tener en cuenta 7) el formato, 
8) la legibilidad de los dibujos, 9) la 
estructura simple de la frase y 10) el 
vocabulario accesible. 

Se habían enunciado dos pasos 
iniciales: adiestrar el ojo y acos-
tumbrar el oído. Lo tercero 
es ayudar al joven a 
construir su pro-
pia polifonía de 
voces. Vásquez 
(1991) reco-
mienda gra-
bar la lectura 
y escucharse, 
para desde allí 
ver los altibajos, 
los ahogos, las debilida-
des, pero también la posibili-
dad de reconocer la propia voz, acostumbrarse a ella para 
modularla. Adentrémonos más. La polifonía implica la ar-
monía, la simultaneidad de la melodía. Aquí entra en jue-
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go la forma de respirar, la dosificación del aire, el momento 
de hacer las pausas para retomarlo, el uso de los silencios o 
cambios de tono, los momentos para ir despacio o rápido, el 
tono de acuerdo con el personaje, la pronunciación exacta 
de cada palabra, la intensidad. Para reafirmar, Vásquez reco-
mienda marcar el texto con claves personales que indiquen 
la manera de leerlo en voz alta. Cada uno de estos pasos se 
debería trabajar en un espacio de clase diferente. No preten-
damos hacerlo todo de una vez aunque esa sea la meta.

Después de reconocerse a sí mismo en la producción de 
voces, se le da paso al cuarto momento que es apropiarse 
del sentimiento del otro. La idea es que primero seamos 
nosotros mismos para poder ser el otro. Esta fase, es algo 
así como despojarse para habitar los personajes del texto. 
Entonces la lectura toma cuerpo, en palabras de Georges 
Jean “la lectura pasa por el cuerpo, que lo atraviesa”19; di-
gamos que la lectura se actúa, se pasea, se traslada, se dice 
también con las manos, con el rostro, con la mirada. Llega-
mos, pues a una metamorfosis del lector quien se convierte 
en ‘esclavo’ de lo que lee pues se pone al servicio de la obra 
misma. Así se comprendía en la antigüedad la lectura en 
voz alta “la función (del esclavo) era precisamente servir y 
someterse. El esclavo era un instrumento, un “instrumen-
to dotado de voz”20.

El quinto momento a tener en cuenta para la construcción 
de una didáctica es la evaluación. Pero antes, profundice-
mos un poco sobre el concepto de evaluación de la lectura. 
Evaluar es dar el valor, poner en la balanza de los valores, 
las cualidades y las dificultades. Más que un ejercicio de 
control o de sanción, la evaluación de la lectura en silencio 
y en voz alta puede ser un ejercicio útil para reconocer al 
otro, para indagar por sus conocimientos o el momento en 
el que se encuentra respecto de una meta. Para ampliar esta 
idea, tomemos las palabras de Bustamante21: toda lectura 

es una pequeña investigación, en ella se puede ver una 
polifonía de voces en donde interactúan distintos su-
jetos. Entonces no se podrían hacer preguntas cerra-

das que pretenden unificar la comprensión, 
en el caso de la lectura silenciosa, 

pues antes de leer en voz alta 
es necesario comprender el 
texto. De la misma manera 

sucede si se comprende 
la lectura como una se-
miosis permanente en 

donde los contextos se 
atraviesan para produ-

cir diferentes significa-
dos, sentidos, imitaciones; 

así, el asombro y la recontextuali-

zación de las obras pueden variar según los conocimien-
tos previos, los valores o los sentimientos de quien lee. 
Estas características implican una manera diferente de 
evaluar la lectura tanto en silencio como en voz alta, se 
trata entonces de que el estudiante ponga en juego todas 
las posibilidades que le brinda la obra, desde la lectura 
silenciosa hasta la lectura en voz alta. Estamos hablando 
de la capacidad de poner en relación los presaberes con los 
saberes de la obra, la posibilidad de recontextualizar los 
conocimientos, la exaltación de los diferentes sujetos que 
interactúan, sus roles e intenciones, la oportunidad de ex-
poner el punto de vista personal para afirmar o contrapo-
ner las ideas de la obra; pero también la opción de que el 
lector se reconozca en su propia relación con la obra, que 
sea capaz de identificar sus falencias y las características 
del proceso lector. En resumidas cuentas, la evaluación 
de la lectura en voz alta se entiende como un proceso de 
mediación entre el estudiante y el maestro que le permite 
a cada uno de ellos reconocerse. Para ello, cabe la proba-
bilidad de establecer unos criterios con el grupo aunque 
la valoración final sea personal. Los criterios se pueden 
construir a partir de unas preguntas de orden cognosciti-
vo, actitudinal, técnico y artístico. 

Dentro de todo este proceso para la construcción de una 
didáctica que parte de la lectura en silencio para llegar a la 
lectura en voz alta, es importante señalar que no se trata 
sólo de enseñar a leer sino de enseñar a aprender a leer, 
es decir, proveer al estudiante de unas estrategias cogniti-
vas y técnicas que puedan ser utilizadas posteriormente de 
manera autónoma. Esto conlleva a pensar seriamente en 
el modelo de lectura que se va a ofrecer, la participación 
activa del estudiante, la selección de las obras o el material 
de trabajo, el acompañamiento permanente, la utilización 
del error como fuente de aprendizaje, la retroalimentación 
de los ejercicios y la reflexión continua sobre las estrategias 
empleadas22.

Para cerrar, complementemos la primera idea: un maes-
tro que lee es un maestro que investiga, pues tampoco 
podríamos plantear la enseñanza de la lectura en voz alta 
sin un ejercicio juicioso del maestro en torno a la reflexión 
de lo que acontece en el aula: No se trata sólo de hacer 
sino de pensar en lo que se hace, de mirar al otro, en este 
caso, a los estudiantes como sujetos que constituyen al 
maestro en su quehacer y en su ser. El círculo se cierra y 
se transforma en una espiral cuando el maestro da de leer 
a sus estudiantes, hace registros de sus clases, busca nue-
vas teorías acerca de la lectura, compara sus saberes, los 
de sus estudiantes y los de las teorías para hacer análisis 
más profundos en pro de la formación de sí mismo y del 
crecimiento del otro como sujeto.
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